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CARTOGRAFÍA DE LA ADMINISTRACIÓN 
DE JUSTICIA EN LA ANTIGUA PROVINCIA DE 

SALAMANCA EN EL SIGLO XVIII: LA IMPORTANCIA 
DE LA JUSTICIA PEDÁNEA COMO EXPRESIÓN 

DE LA JUSTICIA RURAL EN LA EDAD MODERNA 

Fuente utilizada 

José Luis de las Heras Santos 
Universidad de Salamanca 

A partir de la información suministrada por el Nomenclátor de Flori­
dablanca de 1787, para la antigua provincia de Salamanca (conde de Flo­
ridablanca, José Moñino y Redondo, 1789), nos proponemos cartografiar 
la organización judicial de la época en un espacio que a nuestro juicio fue 
muy representativo de la Castilla rural. Esta obra ha sido explotada reitera­
damente por los demógrafos del siglo XVIII. En nuestro caso recurrimos a 
ella para obtener información de los jueces existentes en la fecha de su 
elaboración. Dicha fuente recoge los siguientes datos de todas las poblacio­
nes: Nombre del núcleo de población, habitantes, tipología del mismo, 
jurisdicción, tipo de justicia establecida, partido y sexmo al que pertenecía. 
Es una fuente muy excepcional porque incluye también la relación de los 
jueces de categoría más baja que ejercían en los lugares más ínfimos. Se 
trata de una fuente privilegiada porque es muy difícil encontrar informa­
ción, por ejemplo, sobre los alcaldes pedáneos, unos jueces que no docu­
mentaban sus actuaciones y que, por tanto, han dejado pocas huellas en los 
archivos. 

Mientras que la provincia actual posee 362 municipios, en el censo de 
Floridablanca de 1787 aparecen citadas 1069 entidades de población de 
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todos los tamaños, pertenecientes a la antigua provincia de Salamanca. 
Con esos datos hemos elaborado las tablas y mapas que se publican en el 
presente trabajo. 

Antes de seguir adelante es preciso aclarar que los límites actuales de 
la provincia no son los mismos que en el siglo XVIII. Por lo que respecta a 
la frontera con Portugal, seguía esta la misma línea que ahora; cosa pareci­
da ocurre con el límite con Zamora, a excepción del lugar de Estacas, za­
morano en el XVIII y salmantino actualmente. Al sur, los lugares de Trevejo, 
Villamiel, San Martín de Trevejo, Descargamaría, Robledillo, Hervás, Ba­
ños y La Garganta pasaron en 1833 a pertenecer a la provincia de Cáceres, 
sucediendo lo contrario con Navasfrías, La Alberca y Sotoserrano. Por úl­
timo, en los límites de Ávila es donde se produce mayor diferencia con las 
demarcaciones provinciales actuales. Entonces pertenecían a Salamanca los 
partidos de El Mirón, Barco de Ávila y Piedrahíta, así como los términos 
de Carpio Medianero y San Miguel de Serrezuela, lo mismo que el llamado 
Cuarto de Arriba (García Figuerola, 1989: 9-10). En contrapartida corres­
pondían a la provincia de Ávila en el siglo XVIII los términos de Rágama, 
Paradinas de San Juan, Cantaracillo, Peñaranda, La Bóveda del Río Almar, 
Armenteros, Cespedosa, Guijo de Ávila, Bercimuelle, Puente del Congosto 
y Navamorales (véase mapa n. 0 1 de la provincia de Salamanca, elaborado 
por el profesor José Ignacio Izquierdo Misiego, a quien debo agradecer la 
elaboración de todos los mapas que acompañan e ilustran este trabajo). 

Características de la población de la antigua provincia 
de Salamanca 

En general, la economía salmantina se caracterizaba por un predomi­
nio abrumador de la agricultura y la ganadería sobre las restantes fuentes 
de riqueza. A este respecto debe tenerse en cuenta que la producción agrí­
cola-ganadera aportaba los valores más altos a la renta provincial: el 
89,54% del total. Las zonas más pobladas y más ricas eran las que tenían 
una agricultura más fértil (La Armuña, Las Villas y la Tierra de Peñaranda) 
o las que tenían una ganadería más productiva ligada a la típica dehesa 
salmantina, en la que reses, cerdos y ovejas aprovechaban el fruto de las 
encinas y los pastos en unos terrenos llanos o ligeramente ondulados, base 
del tradicional paisaje de lo que se ha dado en llamar genéricamente Cam-
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po Charro, cuyos límites son difusos, pero sus esencias son bien conocidas 
(Llorente Pinto, 1985). 

Como ya se ha comentado, en el censo de Floridablanca del año 1787 
aparecen citadas 1069 entidades de población, la mayor de las cuales era la 
ciudad de Salamanca que contaba con 16 267 habitantes. La menor era La 
Vide, villa eximida en la que solo habitaba una persona y que el censo 
considera como «despoblado». Era uno de los 290 núcleos de la provincia 
que aparecen bajo esta etiqueta. 

El censo de Floridablanca registra una cifra de «210 380 almas» para 
la antigua provincia de Salamanca (conde de Floridablanca, José Moñino 
y Redondo, 1789). Bienvenido García Martín en su estudio sobre los des­
poblados salmantinos da una cifra ligeramente diferente, pero bastante 
similar: 209 988 personas (García Martín, 1982: 88). El número de perso­
nas solteras, casadas y viudas ascendía a 206 107, a las cuales habría que 
añadir 2054 personas religiosas que vivían en comunidad y 2219 personas 
en residencias colectivas (hospitales, casas de misericordia, cuarteles, hos­
picios, etc.). 

La densidad de población era de 14,4 habitantes por kilómetro cua­
drado, mientras que la media para la antigua Corona de Castilla era 22,1 
habitantes por kilómetro cuadrado. El conjunto de la provincia arrojaba 
bajas tasas demográficas pese al elevado número de pueblos, lo que en este 
caso refleja no solo dispersión sino también despoblamiento. En el censo 
se registra un elevado número de despoblados, además de otros muchos 
núcleos con una población exigua (Mareos, 1986: 20 y ss.). Por todo ello, 
la provincia de Salamanca constituye, a nuestro juicio, un magnífico obser­
vatorio para el estudio de la justicia rural, que merecerá la atención de 
trabajos posteriores. 

Antes de seguir adelante debemos precisar que el concepto de despo­
blado no implica necesariamente carencia absoluta de población; tampoco 
expresión per se de retroceso económico y demográfico. En realidad, histó­
ricamente la provincia siempre mostró una tendencia constante a la concen­
rración poblacional, incluso en momentos de auge o desarrollo general 
García Martín, 1982: prólogo de Ángel Cabo). En este contexto encontra­

mos «despoblados» habitados por 54 habitantes -caso de Villanueva de los 
Pavones-, junto a lugares, villas y alquerías que en el momento de la con-
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fección del censo carecían de habitantes. Por tanto, la tipología oficial, por 
sí misma, no es una información segura para establecer las dimensiones de 
los núcleos poblacionales. Con el transcurso del tiempo hubo lugares que 
fueron abandonados por sus habitantes, mientras antiguos despoblados lle­
garon a estar habitados por un número considerable de personas. 

El realengo contaba con más núcleos de población, pero en él solo 
vivía la tercera parte de los habitantes de la provincia, aproximadamente 
(34 % de los habitantes). Además la mayor parte de los despoblados 
(74,49 %) estaban incluidos en el realengo, mientras que los lugares más 
poblados pertenecían en su mayoría a la jurisdicción señorial. Si observa­
mos el mapa n. 0 3, comprobaremos que el realengo salmantino se extendía 
a lo largo de una franja diagonal que recorría la provincia en dirección 
noreste-suroeste, en la cual destacaban las ciudades de Salamanca y Ciudad 
Rodrigo, que articulaban el territorio, tanto desde el punto de vista insti­
tucional como económico. En la mencionada franja encontramos pocas 
villas eximidas. 

La mayor parte de la población vivía bajo la jurisdicción señorial. 
Eran de señorío el 44,52 % de los núcleos poblacionales, en los que habi­
taba el 63,20 % de los habitantes, lo que demuestra el vigor y la fortaleza 
del señorío en la Salamanca del siglo XVIII. Además, algunas de las pobla­
ciones más importantes y mejor organizadas eran cabezas de importantes 
señoríos: Alba de Tormes, Béjar, Ledesma, Peñaranda de Bracamonte, etc. 
Desde el punto de vista espacial, el señorío se congregaba en dos grandes 
zonas: una al norte de la citada franja diagonal ocupada por el realengo, 
donde se ubicaban los vastos dominios del señorío de Ledesma y otra al sur 
de dicha franja diagonal, donde se ubicaban los dominios del ducado de 
Alba y del ducado de Béjar (véase mapa n. 0 4). 

La presencia del señorío eclesiástico en la provincia era muy minorita­
ria. Había únicamente quince núcleos de población de este tipo, en los que 
vivían 2202 personas, mientras que en el señorío secular habitaban 122 693 
personas. Lo que demuestra patentemente que en Salamanca el señorío era 
un ente marcadamente civil y aún muy vigoroso (véase mapa n. 0 5). 

La ciudad de Salamanca, capital de la provincia y sede de un impor­
tante corregimiento, destacaba en un entorno provincial que era eminen­
temente rural y en el que la agricultura y la ganadería tenían un dominio 
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abrumador sobre las demás fuentes de riqueza. Su desarrollo urbano tuvo 
relación con el hecho de ser cabecera económica de una zona muy amplia, 
que en la práctica iba más allá de los límites de su jurisdicción, porque la 
capital se encargó de articular los espacios agrupados en torno a las respec­
tivas cabeceras de comarca, más allá de que fueran de realengo o de seño­
río. Otra de sus peculiaridades fue la considerable presencia clerical y ser 
sede de una universidad que en el siglo XVIII ya no estaba en su mejor 
momento, pero que todavía tenía matriculados 1800 estudiantes, los cua­
les animaban la vida de una pequeña ciudad de algo más de 16 000 habi­
tantes (Rodríguez-San Pedro Bezares et ál. , 2002). 

Finalmente debemos indicar que la población bajo gobierno de las 
órdenes militares era muy minoritaria. Únicamente el 2,75 o/o de las perso­
nas que habitaban en la provincia se encontraban bajo su administración. 
En principio el gobierno de estos núcleos es muy parecido al de los demás, 
con la salvedad de que el órgano supremo que se ocupaba de los mismos 
no era el Consejo Real de Castilla, sino el Real Consejo de Órdenes (véase 
mapa n. 0 5) . 

La capital, con sus más de 16 000 habitantes era el núcleo más pobla­
do. De igual modo los sexmos de su partido (Armuña, Baños, Peña del Rey 
y Val de Villoría) eran los más habitados. Oscilaban entre 8373 y 11 380 
habitantes. Le seguían los partidos de Ciudad Rodrigo, Béjar y Ledesma. 
En el partido de Ciudad Rodrigo, su capital era la segunda población de la 
provincia y sus sexmos tenían entre 2130 y 6401 habitantes. La villa de 
Béjar seguía a corta distancia a la población de Ciudad Rodrigo. El reparto 
demográfico entre los sexmos bejaranos era muy equilibrado y su recorrido 
fluctuaba entre 3692 y 4835 habitantes. La villa de Ledesma no llegaba a 
la mitad de la población de Béjar, pero tenía dividido su partido en cinco 
sexmos bien poblados. El menor de ellos tenía 3055 habitantes y el mayor 
6350. 
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POBLACIÓN DE LOS SEXMOS DE LA PROVINCIA DE SALAMANCA EN 1787 

Partido Sexmo Número de habitantes 

Alba de Tormes Allende el Río 1331 

(< Cantalverque 3031 

(( RíoAlmac 3569 

(< Capital 2293 

Barco de Ávila Aravalle 1161 

(< San Bartolomé 1515 

(< San Pedro 1052 

« Capital 970 

Béjar Abajo 4835 

(< Arriba 3516 

(< Del Campo 3692 

(( Valvaneda 3728 

(< Capital 4230 

Ciudad Rodrigo Agadones 3334 

(< Argañán 6401 

(< Camaces 2130 

(< Robledo 2892 

(< Yeltes 6050 

(( Capital 5254 

Ledesma Cipérez 3055 

(< Garcirrey 3589 

(< Mieza 6350 

« Roda del Campo 3291 

(< Villarino 5531 

(< Capital 1844 

Miranda del Castañar De la Sierra 1443 

« De lo Llano 783 

« Capital 1183 

Montemayor De Hojeda 2617 

« Del Río 2573 

« Capital 396 



Cartografía de la Administración de justicia en la antigua provincia... l 77 

Partido Sexmo Número de habitantes 

Piedrahíta De la Ribera 1844 

(( De la Sierra 2726 

(( De lo Llano 2234 

(( Capital 1699 

Salamanca Armuña 10 081 

(( Baños 11 380 

(( Peña del Rey 10 950 

(( Val de Villoría 8373 

(( Capital 16 267 

Salvatierra de Tormes Arrabales 692 

(( De Abajo 1555 

(( De Arriba 1571 

(( Capital 351 

Villas eximidas 37 697 

La organización de la justicia en la provincia: La importancia 
de los alcaldes pedáneos como expresión de la justicia rural 

En este trabajo nos proponemos cartografiar el sistema judicial esta­
blecido en la antigua provincia de Salamanca en el siglo XVIII, prestando 
especial importancia a la justicia específica del medio rural, pero a este 
respecto debe tenerse en cuenta que las justicias de las ciudades del Anti­
guo Régimen perseguían también delitos relacionados con lo agropecua­
rio. A título de ejemplo podemos citar los casos de policía rural perseguidos 
por el corregidor de Baena y analizados por Pedro Andrés Porras Arboledas 
(2003: 127-155). 

Casi la mitad de los delitos perseguidos en la ciudad andaluza corres­
pondían a la introducción de ganado en cultivos ajenos, seguidos muy de 
cerca por la infracción de cortar leña ilegalmente. Muchas de las faltas 
juzgadas tenían relación con los ciclos agrícolas. La conclusión de este au­
tor es clara: 

Se trataba, pues, de una justicia rápida y ágil en cuanto al procedimiento 
e inmisericorde con el reo, por referirse a infracciones sorprendidas in fraganti, 
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donde la declaración del denunciante hacía fe ante el juez. Las penas, sin llegar 
a ser rigurosas, tenían junto a las costas suficiente carácter disuasorio para los 
inculpados como para hacerles desistir de cualquier intento de defensa. Tam­
poco puede decirse, a partir de las cantidades recaudadas por el corregidor, que 
la administración de justicia fuese un negocio lucrativo, al menos en lo que se 
refiere al juzgado de estos temas de policía rural (Porras Arboledas, 2003: 142). 

Como regla general, ninguna persona podía tomarse la satisfacción de 
un agravio por sí misma, ni en las ciudades ni en los pueblos, porque el 
desagravio correspondía a la justicia, que en nombre del rey tenía autori­
dad para satisfacer al ofendido a costa del agraviador. De otro modo, si 
cada persona pudiera ser juez en causa propia, la sociedad estaría en una 
perturbación perpetua. 

Partido 

Alba de Tormes 

Alba de Tormes 

Alba de Tormes 

Barco de Avila 

Barco de Ávila 

Barco de Ávila 

Béjar 

Béjar 

Béjar 

Béjar 

Ciudad Rodrigo 

Ciudad Rodrigo 

Ciudad Rodrigo 

Ciudad Rodrigo 

Ciudad Rodrigo 

Ledesma 

Ledesma 

Ledesma 

NÚMERO Y TIPO DE JUECES EN LOS SEXMOS 
DE LA PROVINCIA DE SALAMANCA (1787) 

Sexmo 
Alcaldes Alcaldes Alcaldes 
mayores ordinarios peddneos 

Allende el Río o o 9 

Cantalverque o o 18 

RíoAlmar o o 14 

Aravalle o o 4 

San Barcolomé o o 5 

San Pedro o o 5 

Abajo o o 5 

Arriba o o 7 

Del Campo o o 11 

Valvaneda o o 7 

Agadones o o 12 

Argañán o 2 19 

Camaces o 1 5 

Robledo o 5 2 

Yelres o 7 16 

Cipérez o o 19 

Garcirrey o o 30 

Mieza o o 22 

Gob. 
militar 

1 
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Partido Sexmo 
Alcaldes Alcaldes Alcaldes Gob. 
mayores ordinarios peddneos militar 

Ledesma Roda del Campo o o 34 

Ledesma Villarino o o 14 

Miranda De la Sierra o o 11 

Miranda De lo Llano o o 5 

Montemayor De Hojeda o o 8 

Montemayor Del Río o o 5 

Piedrahíra De la Ribera o o 7 

Piedrahíra De la Sierra o o 10 

Piedrahíra De lo Llano o o 6 

Salamanca Armuña o 4 27 

Salamanca Baños 2 14 54 

Salamanca Peña del Rey o 14 45 

Salamanca Val de Villoria 1 11 10 

Salvatierra de Tormes Arrabales o o 2 

Salvatierra de Tormes De Abajo o o 8 

Salvatierra de Tormes De Arriba o o 5 

Villas eximidas 6 54 4 

Total 9 112 465 1 

Tal y como se muestra en la tabla, el número total de jueces en la an­
tigua provincia de Salamanca alcanzaba la cifra de 595. De ellos, 18 eran 
alcaldes mayores, 112 eran alcaldes ordinarios y 465 eran alcaldes pedá­
neos. En este organigrama jugaban un papel vertebrador fundamental los 
alcaldes mayores. Sobre cuya distribución espacial debemos indicar lo si­
guiente: Nueve residían en las cabezas de sus respectivos partidos, seis en 
villas eximidas y el resto en algunas poblaciones que tenían la potestad de 
poseerlos (algunas con un número de habitantes considerable, como Hi­
nojosa de Duero o San Felices de los Gallegos con más de 1800 habitan­
tes). Sorprende su presencia en algún núcleo bastante pequeño, como era 
el caso de Aldeanueva de la Bóveda, que solo tenía 142 habitantes (véase 
mapa n. 0 7). 

En suma, 595 jueces administraban justicia en 1069 entidades de po­
blación, existiendo un juez por cada 354 habitantes. 
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TIPOLOGfA DE LOS JUECES EXISTENTES 
EN LA PROVINCIA DE SALAMANCA EN 1789 

Alcaldes mayores 18 

Alcaldes ordinarios 112 

Alcaldes pedáneos 465 

Total 595 

Alcaldes ordinarios 

En la segunda mitad del siglo XVIII, como a lo largo de toda la Edad 
Moderna, los alcaldes ordinarios constituyeron una figura central, aunque, 
como es sabido, su importancia había declinado con la aparición y desplie­
gue de los corregimientos en tiempos de los Reyes Católicos. Estos jueces 
carecían de conocimientos técnicos. Para ejercer el empleo, bastaba con 
que fueran personas honradas, naturales del lugar en el que desempeñaban 
el cargo y que fueran hábiles. Es decir, que supieran escribir. Generalmen­
te eran cargos de naturaleza electiva. En unos casos eran designados por 
todo el concejo y en otros únicamente por los miembros del consistorio. 
Como era normal en el Antiguo Régimen la casuística era muy diversa, 
pero indefectiblemente, en el realengo, su nombramiento tenía que ser 
firmado por el corregidor como representante del poder regio. 1 

Con la habitual indivisión de poderes imperante en la época, partici­
paban en tareas gubernativas como miembros de pleno derecho del regi­
miento, y como jueces resolvían las causas civiles y criminales de menor 
importancia.2 

Su jurisdicción no era privativa, sino acumulativa con la del corregidor 
(López Díaz, 1994). Eran responsables del cumplimiento de todas las leyes, 

1 Miguel de Cervantes ridiculizó en extremo las pretensiones de cuatro labradores 
rústicos e ignorantes que aspiraban a hacerse con una alcaldía en Daganzo (actual provincia 
de Toledo), aprovechando al máximo las posibilidades cómicas de la trama, en un entremés 
en el que los aspirantes se someten a un tribunal ad hoc, constituido por dos regidores, 
llamados Panduro y Alonso Algarroba; un bachiller, de nombre Pesuña, y un escribano, 
apellidado Estornudo (Cervantes Saavedra, 2012). 

2 En tiempos de Felipe III, conocían de causas de cuantía inferior a 600 maravedíes, 
anteriormente en las de menos de 400 maravedíes (Nueva Recopilación, m, 9: 24-25). 
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reales cédulas, pragmáticas y órdenes del soberano. Así como de sus tribu­
nales y magistrados. Pero su tarea era muy difícil, pues eran personas que no 
habían estudiado el sistema legal del Antiguo Régimen; ni tenían cabal no­
ticia del marasmo de leyes ocasionado por la promulgación reiterada y des­
ordenada de las mismas. En general se guiaban por la costumbre que habían 
practicado sus antecesores y, también, por el consejo de los escribanos, que 
sin tener atribuida la función de consiliarios acababan teledirigiendo, a mu­
chos alcaldes, valiéndose de su conocimiento de las normas y de su pericia 
en el manejo de los papeles. Ante estos jueces comenzaban casi todas las 
causas que iban después a los tribunales superiores. Por tanto, su función no 
era baladí (Vizcaíno Pérez, 1781: XI-XV de la introducción). 

A principios de diciembre de cada año se hacían las nominaciones o 
propuestas de los alcaldes ordinarios, junto con las de los demás oficiales 
del ayuntamiento. De modo que pudieran jurar antes de comenzar el nue­
vo año y empezar a ejercer el día uno de enero. 

En cuanto a las calidades requeridas para ejercer como alcalde ordina­
rio, eran las siguientes: tenía que ser persona leal y de buena fama, sin co­
dicia y «que tenga talento para juzgar lo que ante él ocurra, que sea 
pacífico y de buena palabra o buen trato con los pleiteantes y sobre todo 
que tema a Dios, al rey o al señor que le puso y le dio el oficio» (Vizcaíno 
Pérez, 1781: 19-20). 

A los jueces de letras se les exigía tener un mínimo de veintiséis años, 
pero para ser alcalde ordinario bastaba que el candidato tuviera veinte años. 

Como en todas las demás judicaturas, estaban excluidos de las alcal­
días ordinarias los que tuviesen fama de descuidados, ignorantes, poco jui­
ciosos; todos los discapacitados (sordos, mudos, ciegos, enfermos crónicos), 
los que hubiesen cometido acciones por las que se hubiesen desprestigiado, 
los clérigos, los que no fueren vecinos, la mujer (salvo si fuere reina o con­
desa), el siervo y el esclavo (Vizcaíno Pérez, 1781: 21-22). 

Quien hubiese sido alcalde no podía volver a serlo hasta que pasasen 
tres años. Tampoco podían ser elegidos los que tuviesen parentesco dentro 
del cuarto grado con los que acababan de salir, ni con los que hubieran 
tenido algún oficio el año anterior. Con ello se pretendía repartir equitati­
vamente las cargas concejiles y que todas las familias pudieran gozar de 
estos honores. 



182 José Luis de las Heras Santos 

Según la Nueva Recopilación, solo el rey tenía potestad para nombrar 
jueces o alcaldes ordinarios que administrasen justicia en sus pueblos, pero 
por real privilegio podían nombrarlos otras personas e instituciones, como 
los señores de vasallos, los ayuntamientos o concejos de algunos pueblos. 
Sin embargo, en todos los casos lo ejecutaban en nombre del soberano 
(Nueva Recopilación, 1982: libr. III, tít. 9, ley 1). 

No todos los pueblos tenían derecho a elegirlos. Los había que solo 
podían proponerlos. En este caso los procesos de selección no podían lla­
marse en puridad elecciones, sino proposiciones, porque el señor nombra­
ba a quien quería. 

Se recomendaba que los nombramientos o proposiciones de empleos 
se hiciesen a finales de cada año en la casa de Ayuntamiento, a fin de que 
si alguno de los nombrados no pudiese serlo, ya por impedimento legal 
que tuviera o por otra justa causa, se nominase rápidamente otra persona 
en su lugar. En algunos casos se acostumbraba a nombrarlos por votación 
entre los alcaldes y regidores. En otros sitios se tenía la costumbre de que 
el alcalde saliente nombrase a su sucesor. La insaculación, esto es, la desig­
nación por sorteo, estuvo muy extendida en Navarra y en los reinos de la 
Corona de Aragón, pero fue muy excepcional en los pueblos de la Corona 
de Castilla. Se hacía para evitar parcialidades en las elecciones y para que 
los empleos de justicia no estuviesen siempre en manos de dos o tres fami­
lias, como ocurría frecuentemente. En todo caso, no hemos encontrado 
testimonios de esta práctica en la provincia de Salamanca. 

En el realengo debían jurar el cargo ante el corregidor del partido, que 
en nombre del rey recibía el juramento. Prometían ante los evangelios 
que obedecerían a la corona, que guardarían su señorío, su honra y sus 
derechos. Se comprometían a librar bien los pleitos. A hacerlo lo mejor y 
más pronto que pudieran y a no desviarse de la verdad y del derecho por 
amor, odio, miedo ni regalo que les diesen. 

Concluido el juramento, el escribano levantaba acta y se le expedía el 
título. Recibía la vara de manos de su predecesor el primer día del año. 
Tomaba el asiento que este había dejado vacante, salía a la calle con la vara, 
asistía a misa mayor y ocupaba en la iglesia el lugar destinado a la justicia. 
Tras de lo cual empezaba a ejercer sus funciones. 
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Entre los negocios que debían cuidar los alcaldes ordinarios, cabe citar 
de manera especial el abastecimiento del pueblo y el cumplimiento de la 
legislación real y las ordenanzas. En las villas eximidas de la cabeza del 
partido, tenían toda la jurisdicción ordinaria plena para sustanciar, senten­
ciar y ejecutar sus sentencias. Los límites de su potestad estaban regulados 
por el privilegio de villazgo que se guardaba en el archivo. 

En materia de religión los alcaldes hacían cumplir los preceptos reli­
giosos. Cuidaban de que todo el pueblo acompañase al Santísimo en las 
procesiones. No permitían trabajar ni abrir las tiendas en domingo y vela­
ban para que todos los días se rezase el rosario en las iglesias de su territo­
rio. Igualmente castigaban a quien tuviese el vicio de jurar en vano. Al 
menos sobre el papel, la jurisdicción eclesiástica y la real se auxiliaban mu­
tuamente y estaba prohibido sacar por la fuerza a los reos de la inmunidad 
del Sagrado. También ejecutaban las penas que imponía el Tribunal de la 
Inquisición a sus reos. 

Juzgaban en un lugar señalado, que generalmente era en la casa del 
concejo o ayuntamiento. Asistían a los ayuntamientos y procedían contra 
los que, sin formar parte del consistorio, se entrometían en los negocios 
que se trataban en el mismo. No podían consentir que las personas pode­
rosas se apoderasen de la jurisdicción o presionaran sobre quienes poseían 
los oficios de los regimientos. 

Para salvaguardar su independencia, no podían vivir con persona que 
tuviera voto en el Ayuntamiento, tampoco con señor alguno o con prela­
do. No podían ser arrendadores, recaudadores ni fiadores de rentas porque 
anualmente debían sacarlas a subasta y tomar las cuentas de las administra­
das directamente (Vizcaíno Pérez, 1781: 87-91). 

Como todas las demás justicias, debían determinar en juicio oral y sin 
formar proceso de ninguna clase las causas de cuantía inferior a 500 reales 
(Vizcaíno Pérez, 1781: 267-268) . 

Por último, también tenían la limitación de no poder recibir informa­
ción en derecho de más de veinte hojas (Vizcaíno Pérez, 1781: 283). 

Desde nuestro punto de vista hay un aspecto que, a menudo, se olvida y 
que a nosotros nos parece fundamental en el cometido de estos alcaldes y es 
que, en cosas tocantes a ordenanzas, propios y rentas de los pueblos, enten­
dían sin posibilidad de intromisión ni tan siquiera de los alcaldes de las Au-
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diencias (Vizcaíno Pérez, 1781: 271). La interpretación y aplicación de estas 
normas, así como el castigo de los contraventores de las mismas era una cues­
tión capital para el buen funcionamiento de las comunidades campesinas. 

Con respecto a los alcaldes ordinarios, debemos indicar que casi la 
mitad (48 %) estaban establecidos en las villas eximidas. Los 58 restantes 
estaban repartidos entre el partido de Salamanca y el de Ciudad Rodrigo, 
que se configuraban como los espacios mejor institucionalizados de la pro­
vincia. En el cuarto de Peña del Rey y en el de Baños había catorce alcaldes 
ordinarios en cada uno de ellos. 3 

En el de Val de Villoria había once y en el de la Armuña cuatro. En el 
partido de Ciudad Rodrigo había siete alcaldes ordinarios en el sexmo de 
Yeltes, cinco en el de Robledo, dos en el de Argañán y uno en el de Cama­
ces. En el sexmo de Agadones no había ninguno, por tanto, no se seguían 
criterios de proporcionalidad en su reparto por los distintos distritos (véase 
mapa n. 0 8). 

En general las poblaciones con alcalde ordinario eran mayores que las 
que tenían el desempeño de un alcalde pedáneo. Solían tener varios cientos 
de habitantes, pero no necesariamente eran las mayores de su distrito. Por 
ejemplo, en el sexmo de Robledo en el partido de Ciudad Rodrigo había 
--como ya se ha dicho antes- cinco alcaldes ordinarios que residían en 
villas que tenían entre 217 y 350 habitantes, pero en este mismo sexmo 
estaba el lugar de Robleda que tenía 1154 habitantes y la justicia era admi­
nistrada por un alcalde pedáneo. 

Sorprende que varios núcleos con alcalde ordinario fueran verdadera­
mente pequeños: Campocerrado y Pedraza de Alba, en el sexmo de Yeltes, 
con 25 y 40 habitantes respectivamente; Villar del Profeta y Zarzoso, en el 
sexmo de Baños del partido de Salamanca, con 38 y 57 habitantes, respec­
tivamente. 

Por otra parte, conviene señalar que en la mayor parte de los partidos 
de la provincia no había ningún alcalde ordinario. Así sucedía en Alba de 

3 A este respecto, debemos hacer constar que Morille, lugar del sexmo de Peña del 
Rey, de 388 habitantes, figura en el Nomenclátor de Floridablanca con alcalde ordinario, 
sin embargo, en la documentación del Catastro consta que en el momento de la confección 
del mismo -mediados del siglo XVIII- tenía alcalde pedáneo. 
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Tormes, Barco de Ávila, Béjar, Ledesma, Montemayor, Piedrahíta y Salva­
tierra. También se advierte la tendencia de los señores a establecer un siste­
ma judicial basado en la designación de un alcalde mayor en la capital del 
señorío y nombramiento de alcaldes pedáneos para el resto de los núcleos 
de población del mismo, algunos con poblaciones verdaderamente consi­
derables. 

Finalmente, dado que en la inmensa mayoría de las poblaciones solo 
había un alcalde, se puede entender que el privilegio de mitad de oficios, 
por medio del cual se nombraba un alcalde para el estado llano y otro para 
el estado general, empezaba a estar en desuso. 

Alcaldes mayores 

Por encima de los jueces ordinarios estaban los alcaldes mayores y los 
corregidores, que supervisaban y completaban sus actuaciones. Eran los 
alcaldes mayores, jueces letrados que ostentaban la jurisdicción real o seño­
rial en un distrito más o menos amplio. Según opinión de Jerónimo López 
Salazar, compartida por nosotros, tener alcalde mayor proporcionaba hon­
ra al señor que lo nombraba, pero era una preeminencia que en Castilla no 
se costeaba con los derechos de la jurisdicción, por lo que probablemente 
muchos señores miraban con envidia a los realengos, donde los corregido­
res cobraban su salario de los propios de las ciudades, cosa que no ocurría 
en el señorío (López-Salazar Pérez, 2012: 129). Eran nombrados por el 
Consejo de la Cámara de Castilla en el realengo y por el señor en la juris­
dicción señorial.4 

En las ciudades también se llamaba alcalde mayor al asesor letrado de 
los corregidores legos. Como bien se sabe, en el Antiguo Régimen el alcal­
de mayor era un oficio de administración de justicia que no debe confun­
dirse con las actuales alcaldías, cargo unipersonal que preside y representa 
a las corporaciones municipales contemporáneas. Los alcaldes mayores 
constituían la segunda instancia judicial. Ya se ha dicho que la primera 
estaba en manos de los alcaldes ordinarios. 

4 En las ciudades también se llamaba alcalde mayor al asesor letrado de los corregi­
dores legos en Derecho. 
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Resumiendo, eran nombrados por el rey, eran jueces de letras y tenían 
jurisdicción ordinaria en la ciudad o villa en la que residían y en todo su 
partido. Tras recibir el nombramiento del Consejo de Cámara, juraban el 
cargo ante el Consejo Real. Aparte de estos citados, el Nomenclátor se re­
fiere con el mismo nombre a alcaldes a los que llama mayores y que eran 
los que por real privilegio nombraban los señores de vasallos en sus respec­
tivas villas. 

A partir de los datos del Nomenclátor y del Censo de Floridablanca, 
hemos analizado la presencia de esta figura en la provincia. Dado que los 
alcaldes mayores eran jueces de segunda instancia y que debían resolver las 
apelaciones de la primera, es necesario tener en cuenta la cifra de población 
de todo su territorio a efectos de valorar la intensidad de su carga de traba­
jo. En este sentido, cabe indicar que el partido más poblado era el de Sala­
manca, seguido de cerca por el de Ciudad Rodrigo. Entre los dos 
acumulaban cerca de la mitad de la población de la provincia (48 %). El de 
Ledesma agrupaba al 11,6 o/o de la población provincial y el de Béjar al 
9,9 %. En el de Alba vivía el 5 o/o y en el de Piedrahíta el 4,2 %. Los menos 
poblados eran los de Barco de Ávila (2,6 %), Montemayor del Río (2,6 %), 
Salvatierra (2 %), Miranda del Castañar (1,7%) y El Mirón (0,6 %).5 

A la vista de estas cifras queda patente el desequilibrio existente entre 
los distintos distritos y la desigual carga de trabajo que debían soportar los 
respectivos jueces de los mismos. 

Todas las demarcaciones tenían a su vez otras subdivisiones. Las más 
grandes estaban divididas en más distritos. El partido de Ciudad Rodrigo 
estaba compuesto de cinco sexmos: Agadones, Argañán, Camaces, Robledo 
y Yeltes. El de Ledesma tenía otros cinco: Cipérez, Garcirrey, Mieza, Roda 
del Campo y Villarino. El de Salamanca tenía cuatro: Armuña, Baños, 
Peña de Rey y Val de Villoria. Tres tenía Alba: Allende el Río, Cantalverque 
y Río Almar. El mismo número tenía el Barco de Ávila: Aravalle, San Bar­
tolomé y San Pedro. Béjar también tres: Arriba, Del Campo y Valvaneda. 
Los mismos Piedrahíta: De la Ribera, De la Sierra y De lo Llano. Salvatie­
rra igualmente tres: Arrabales, De Abajo y D e Arriba. En todos los casos la 
capital de la demarcación formaba distrito propio y separado del resto. 

5 A los porcentajes de población de los distintos partidos citados en el texto habría 
que añadir el porcentaje correspondiente a las villas eximidas (10,9 %). 
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Los partidos más pequeños solo tenían dos sexmos. El de Montema­
yor estaba compuesto por el sexmo de Hojeda y del Río. El partido de 
Miranda del Castañar se componía del sexmo de la Sierra y de lo Llano. 

Por último, el partido de El Mirón tenía un sexmo único. El Mirón, 
al ser un pueblo tan pequeño (311 habitantes) no constituía una demarca­
ción separada del resto de su partido, cuyo término estaba integrado por 
cinco lugares chicos, más un despoblado, que a saber eran: Collado de El 
Mirón, Navahermosa, Santa María del Berrocal, Valdemolinos, El Villar 
de Corneja y La Naharra (despoblado). Todos estos núcleos pertenecían a 
la duquesa de Alba y se daba la circunstancia de que el lugar en el que resi­
día el alcalde ordinario, El Mirón, no era el mayor; sino que Santa María 
del Berrocal, pese a que era cuatro veces más grande, tenía atendidos sus 
servicios judiciales por un simple alcalde pedáneo. 

En el Nomenclátor de Floridablanca aparecen dieciocho poblaciones 
salmantinas con alcaldías mayores, entre ellas la capital. Sabemos que en 
muchas de ellas este cargo judicial tenía nombramiento de corregidor, tan­
to en jurisdicciones de realengo como en las de señorío. En general, estas 
poblaciones reunían las condiciones de ser capital de partido o tener nu­
merosos habitantes. 

POBLACIÓN CENSADA EN LOS DISTINTOS PARTIDOS 
DE LA PROVINCIA DE SALAMANCA 

Nombre del partido Número de habitantes 
Porcentaje sobre la población 

total de la provincia 

Alba 10 224 5 

Barco de Ávila 5327 2,6 

Béjar 20 218 9,9 

Ciudad Rodrigo 42 437 20,8 

El Mir6n 1185 0,6 

Ledesma 23 660 11,6 

Miranda del Castañar 3409 1,7 

Montemayor del Río 5369 2,6 

Piedrahíta 8503 4,2 

Salamanca 57 011 28 

Salvatierra 4169 2 

Villas eximidas 22 151 10,9 
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Tenían alcaldes mayores todas las cabeceras de partido: Alba de Tor­
mes, Barco de Ávila, Béjar, Ciudad Rodrigo, Ledesma, Miranda del Casta­
ñar, Montemayor del Río, Piedrahíta, Salamanca y Salvatierra. Además de 
las citadas, tenían alcalde mayor en el partido de Salamanca: Aldehuela de 
la Bóveda yTamames -ambas en el cuarto de Baños-. Fuera del partido 
de Salamanca solo tenía alcalde mayor Fuenteguinaldo, villa eximida del 
partido de Ciudad Rodrigo. Por tanto, salvo en el partido de Salamanca no 
había alcaldes mayores fuera de la capital de cada circunscripción. 

Media docena de villas -todas ellas de señorío- tenían alcalde mayor 
y alcalde ordinario al mismo tiempo. Eran las siguientes: Mancera de Abajo, 
Santiago de la Puebla, Babilafuente, Hinojosa de Duero, San Felices de los 
Gallegos y Villavieja de Yeltes, cuyas poblaciones oscilaban entre 293 (Man­
cera) y 1878 (Hinojosa de Duero). Como puede comprobarse, no existía 
una proporción estricta entre el número de habitantes y el número de jue­
ces. Hinojosa de Duero, San Felices de los Gallegos y Villavieja de Yeltes 
tenían un número importante de moradores (1878, 1827y1012, respecti­
vamente) y quizás podían justificar la ocupación de dos jueces; pero Man­
cera de Abajo y Santiago de la Puebla tenían pocos habitantes (293 y 356, 
respectivamente), aunque gozaban del servicio de dos togados. Babilafuen­
te, con sus 898 habitantes, se situaba en un lugar intermedio. 

Los alcaldes pedáneos: expresión por antonomasia 
de la justicia rural 

El alcalde pedáneo ha sido una figura poco estudiada hasta ahora. En 
principio, eran jueces de aldeas o de lugares pequeños. A ojos de los estu­
diosos de la administración de justicia eran poco importantes, dado que 
constituían la escala más ínfima de la judicatura. Conocían de causas de 
poca cantidad de dinero. Si prendían a alguien, no le podían soltar ni pro­
seguir la causa por sí mismos, porque debían dar cuenta a las justicias de la 
ciudad o villa a la que estuviera sujeta la aldea o el lugar. El Diccionario de 
la lengua española de la Real Academia indica que se le llamó pedáneo, 
«que es lo mismo que alcalde de a pie, por su cortísima jurisdicción» 
(DRAE, 1726). 

A pesar de lo antedicho, su papel era muy importante en el ámbito 
rural. Más de la mitad de la población de la provincia recibía los servicios 
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de mantenimiento del orden, justicia y buen gobierno de manos de este 
tipo de jueces, que -al igual que los alcaldes ordinarios- se encargaban 
de sancionar por su autoridad exclusiva las infracciones previstas en las 
ordenanzas rurales, lo cual tenía suma relevancia en las colectividades cam­
pesinas y ganaderas (Rubio Pérez, 2007: 134-135; Rubio Pérez, 2011). 

Eran nombrados por la autoridad que ejercía en la cabeza del distrito. 
En la Nueva Recopilación se les llama alcaldes ordinarios de las aldeas. 
Vizcaíno estima que la denominación de alcalde pedáneo es abusiva por­
que la legislación castellana de la época nunca los llama así. Prefiere reser­
var el nombre de alcalde pedáneo para los cargos que se crearon por cédula 
de 13 de agosto de 1769 para la Corte y ciudades grandes, los cuales son 
conocidos como alcaldes de barrio, porque no cuidan de cosas gubernati­
vas ni económicas del pueblo, sino únicamente de las quejas verbales de 
poca entidad y, además, tenían que dar cuenta al alcalde de corte de su 
cuartel (Vizcaíno Pérez, 1781: 11). 

Guardiola, en El corregidor perfecto, indica que las funciones del alcal­
de pedáneo eran: 

Conocer y determinar en juicio verbal hasta en cantidad de 30 reales y 
castigar cualquier inobediencia y falta de respeto en materia leve, u otros deli­
tos que no fueran de gravedad, con prisión de delincuentes que no había de 
exceder de tres días. En los delitos graves podía recibir información sumaria y 
en virtud de ella proceder a la prisión y seguridad de los reos, pero con la pre­
cisa obligación de dar cuenta dentro de dicho término con remisión de los 
presos y autos originales a la justicia ordinaria para que continuara su conoci­
miento (Guardiola y Sáez, 1785: 2.• parte,§ l , n .º 17). 

Las disposiciones en virtud de las cuales se concedieron a los pedáneos 
estas facultades no están recopiladas en parte alguna, puesto que su ejerci­
cio se apoyaba en la costumbre y en las decisiones del Consejo Real de 
Castilla, dictadas para casos concretos (Escosura, 1853: t. IV, 844-845). En 
toda la provincia había nombrados 466 alcaldes pedáneos, que atendían 
los servicios judiciales básicos de 106 383 personas, lo que representaba el 
52 o/o aproximadamente sobre el total de la población. Estamos analizando, 
por tanto, un fenómeno sociológico de masas del medio rural, no una 
institución marginal. De ellos, 277 (59 ,44 o/o) ejercían en el señorío y 188 
(40,34 %) en el realengo, lo cual guarda cierta proporción con la cantidad 
de población que vivía en cada una de estas jurisdicciones. 69 086 habitan­
tes de señorío disponían en sus respectivos pueblos de alcalde pedáneo 
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frente a 36 978 que lo tenían en el realengo. No constatamos, pues, un uso 
distinto del cargo en función del tipo de jurisdicción. 

Conclusiones 

La provincia de Salamanca tenía 210 380 habitantes en 1787, lama­
yor parte de ellos vivía bajo la jurisdicción señorial (63,20%). Pese a lo 
avanzado de la fecha no podemos afirmar de ningún modo que el señorío 
fuera una institución en crisis por estos lares en aquellas fechas. El realengo 
contaba con más núcleos de población, pero en él solo vivía la tercera par­
te de los habitantes. Además algunas de las poblaciones más importantes y 
mejor organizadas eran cabezas de importantes señoríos. 

Los alcaldes ordinarios constituían una figura central en la adminis­
tración de justicia del Antiguo Régimen. Carecían de formación jurídica, 
pero 108 alcaldes ordinarios administraban justicia a 50 343 habitantes; 
por tanto, cada uno de ellos prestaba servicio a unos 466 habitantes como 
media. En su nombramiento perviven las fórmulas participativas a lo largo 
de todo el Antiguo Régimen, tanto si eran elegidos de manera más o me­
nos democrática por todo el concejo, como si eran designados por las oli­
garquías que controlaban los gobiernos municipales. Se aprecia que esta 
era la figura preferida por las villas eximidas, donde vivía el 18 % de la 
población de la provincia. La característica de las villas salmantinas eman­
cipadas era tener bastantes habitantes y encontrarse a bastante distancia de 
la capital. Eran las que tenían más libertad para escoger sus propias fórmu­
las administrativas (véase mapa 6 referente a las villas eximidas). 

Se constata que los espacios mejor institucionalizados los constituían 
el partido de Salamanca y el de Ciudad Rodrigo, pues a la vez eran zonas 
de realengo y estaban bien pobladas. 

En el señorío hemos percibido una tendencia clara al establecimiento 
de un sistema judicial basado en la designación de un alcalde mayor en la 
capital del señorío y nombramiento de alcaldes pedáneos en el resto de los 
núcleos de población. Creemos que la fórmula era satisfactoria para el se­
ñor y para sus vasallos, pues al señor le permitía controlar la administra­
ción de justicia mediante el nombramiento de un alcalde mayor de su 
confianza y bien cualificado, mientras que la elección de alcaldes pedáneos 



Cartografía de la Administración de justicia en la antigu.a provincia... 191 

en los pueblos garantizaba que la administración de justicia local quedaba 
en manos de una persona digna de crédito para la mayoría de los vecinos, 
o cuando menos de la mayoría de la oligarquía rural con capacidad de in­
fluencia y poder de decisión. 

Dado que en la mayoría de las poblaciones solo había un alcalde, se 
puede entender que el privilegio de mitad de oficios entre nobles y plebe­
yos estaba en desuso en la Salamanca del siglo XVIII. 

Los alcaldes mayores tenían cualificación jurídica reconocida. Estaban 
instalados en poblaciones con numerosos habitantes aunque no fuesen ca­
beza de partido; pero, en todo caso, no podían faltar en la capital del par­
tido. A la vista de las cifras que hemos recogido queda patente el 
desequilibrio existente en la carga de trabajo que debían soportar los alcal­
des mayores. No hay proporción entre el número de habitantes de los 
distritos y la cantidad de jueces cualificados que les prestaban sus servicios. 
Sin embargo, no eran aquellos tiempos propicios para el disfrute de dere­
chos. Tampoco para el derecho a una justicia igual para todos. La exigencia 
de respeto a los privilegios adquiridos era lo que primaba en el Antiguo 
Régimen. 

Lamentamos que el alcalde pedáneo siga siendo una figura poco estu­
diada. A los ojos de quienes nos hemos preocupado por el estudio de la 
historia de la administración de justicia, eran la escala ínfima de la judica­
tura, gente sin conocimiento alguno del Derecho, lo cual es completamen­
te cierto; pero por su papel en el ámbito rural y por el hecho de que una 
buena parte de la población de la Edad Moderna (52 % en el caso de Sala­
manca) estuviera bajo administración de este tipo de autoridades, merece­
ría que hiciéramos el esfuerzo de escudriñar en los archivos para buscar las 
fuentes de información que necesitamos para descubrir el valor de esta fi­
gura señera del mundo rural. 

A veces se ha considerado el realengo como una entidad contrapuesta 
y opuesta al señorío y desde luego hubo ocasiones en las que la existencia 
de estas dos realidades durante el Antiguo Régimen se volvió conflictiva 
(]arque Martínez y Salas Auséns, 1993; Bernabé Gil, 1993), pero, en gene­
ral, fueron entidades complementarias en las que se aplicaba un solo Dere­
cho: el emanado de la monarquía absoluta. Con sus semejanzas y diferencias 
entre ambas configuraron la sociedad de la Edad Moderna. 
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